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Una aproximación a la antropología  
del Concilio Vaticano II*
Darwin Arturo Muñoz Buitrago**
“El misterio del hombre no se aclara de verdad 
sino en el misterio del Verbo encarnado” (Concilio Vaticano II  GS 22)
Introducción
Abordar el tema de la antropología teológica nos lleva por las di-
versas problemáticas que se formulan alrededor de qué y quién es 
el hombre, las cuales pueden responderse desde diversas perspecti-
vas, puntos de vista, ciencias y disciplinas. 
La Universidad Católica de Colombia ha optado por la persona, la 
cual está afincada en los fundamentos y principios propuestos por 
la Iglesia. Por tanto, esta ponencia pretende esbozar la antropología 
del Concilio Vaticano II , basándose en la siguiente concepción so-
bre el significado de la antropología teológica: 
La antropología teológica, como su mismo nombre lo indica, es la reflexión 
sobre el ser humano a la luz del discurso sobre Dios. Pero como para el cristia-
no no hay más Dios que el revelado en Cristo, la antropología teológica es un 
discurso sobre el hombre a la luz del discurso sobre el Dios revelado en Cristo. 
Dicho de forma más sencilla y directa: antropología teológica es la visión cris-
tiana sobre el hombre. (Gelabert 11) 
* Ponencia presentada en el VII  Coloquio Interno de Profesores en la Universidad-
Católica de Colombia.
** Profesor del Departamento de Humanidades de la Universidad Católica de 
Colombia. damunoz@ucatolica.edu.co
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La pretensión de este texto no es profundizar intensamente en la 
eclosión antropológica de los planteamientos hechos por el Concilio 
Vaticano II, sino poder vislumbrar algunos de los puntos más rele-
vantes de este. Para ello, se presentará, en un primer momento, el 
contexto, que permitirá ver la manera en la que surge la pregunta 
por el hombre; luego, se interiorizará en la intencionalidad del Con-
cilio, y, finalmente, se abordará aquello que dijo el Concilio Vatica-
no II , especialmente, en la constitución “Gaudium et spes”, pues 
allí se encuentran delineados los principales pensamientos que este 
contiene sobre el hombre. 
El contexto en el que surge la pregunta por el 
hombre 
El Vigésimo Primer Concilio Ecuménico convocado por Juan XXIII  
(Angelo Giuseppe Roncalli) y continuado por Pablo vi (Giovanni 
Battista Montini) celebró 178 reuniones durante los meses de oto-
ño, por cuatro años consecutivos. La primera sesión tuvo lugar el 11 
de octubre de 1962 y la última el 8 de diciembre de 1965. La idea 
del Papa Bueno para celebrar un concilio sorprendió a la Iglesia y 
al mundo, pues era, sin duda alguna, una gran inspiración del es- 
píritu y una manera de responder a las exigencias históricas del mo-
mento, a los retos que la cultura le imponía a la Iglesia y a los diversos 
movimientos que trabajaban en pro de la renovación de la Iglesia.
Desde el comienzo del Concilio surgieron, rápidamente, dos tenden-
cias: una centralista y otra colegial, o conservadora y progresista como 
lo describió la prensa mundial. De la primera, el gran representante es 
el cardenal Ottaviani, jefe del Santo Oficio; como paradoja los teólogos 
cuestionados por este (Congar, Daniélou, de Lubac, Rahner) son los 
grandes consultores del Concilio. En la segunda, encontramos a Juan 
XXIII, Montini y al cardenal Suenes; quien propuso reducir los esque-
mas preparados por Otavviani a dos líneas esenciales: la Iglesia frente 
al mundo, ad extra, y la Iglesia en sí misma, ad intra (Madrigal 15-29).
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En el conocido esquema XIII , que en 1965 se publica con el nombre 
de “Gaudium et spes”, se expresa claramente el deseo que la Iglesia 
tiene de dialogar con el mundo, no como realidad diferente a este, 
sino como inseparable de él: 
El diálogo de la Iglesia con el mundo es el diálogo de la fe y la cultura 
humana, y el lugar privilegiado donde se realiza es en la mente de los cris-
tianos que son ciudadanos de las dos ciudades, que, a la vez, gozan de la luz 
de la fe y de los saberes humanos. (Lorda 69)
La concreción del diálogo Iglesia-mundo en un documento hizo ver 
a los padres conciliares la necesidad de preguntarse por el hom-
bre. De esta manera, nació y se configuró la doctrina antropológica. 
Ahora bien, cuando el Concilio aborda los problemas del mundo, 
como se verá a continuación, nunca pierde de vista la misión espiri-
tual de la Iglesia. Adherirse al misterio de Cristo y confesarlo en el 
mundo es adherirse a aquel que es, a la vez, Dios y hombre. 
La obra conciliar del Vaticano II  intenta proyectar sobre el hombre 
la luz de Cristo y ayudar a los hombres a caminar a la luz de esta luz, 
sin que nadie tenga al hacerlo el sentimiento de estar traicionando 
su propia humanidad. Se trata de clarificar, aún más, la paradoja de 
Cristo: verdadero Dios y verdadero hombre, y la imposibilidad con 
la que se ha topado la Iglesia, desde siempre, esto es, sacrificar al 
hombre a Dios o a Dios al hombre en Cristo (Martelet 61-62).
Lo que el Concilio quería decir al mundo1
Ahora bien, ¿cómo entablar un diálogo con el mundo en un do-
cumento? La cuestión, que parecía sencilla, resultó más difícil de 
1. El Concilio, por petición expresa de algunos de sus miembros, ha tenido que 
aventurar, desde las primeras líneas de la constitución, la definición siguiente: 
el mundo es el teatro de la historia humana, con sus afanes, fracasos y victorias; 
mundo que los cristianos creen fundado y conservado por el amor del creador, 
esclavizado bajo la servidumbre del pecado, pero liberado por Cristo, crucificado 
y resucitado, roto el poder del demonio, para que el mundo se transforme según el 
propósito divino y llegue a su consumación (GS 2). Más que una definición inevita-
blemente imperfecta, lo que importa aquí es el modo dinámico con que el Concilio 
concibe el despliegue del hombre en la familia, en la cultura, en la economía, en la 
comunidad política y en sus esfuerzos por instaurar la paz. Íbid. 61-62. 
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lo previsto, pues en la medida en que se avanzaba en los trabajos 
emergían nuevos problemas. Al respecto, se destacaban tres proble-
mas: el primero, era la delimitación sobre lo que se quería hablar. 
Después de mucho trabajo, y con la ayuda de varios expertos, se 
redujeron las diferentes cuestiones a cinco: la familia, la cultura, la 
economía, la política y la solidaridad internacional. El segundo, ver-
saba sobre el estilo con el cual la Iglesia debía dirigirse al mundo, 
pues cuando habla a los católicos enseña; en cambio, a los no católi-
cos, solo puede ofrecerles su ayuda y sus puntos de vista. Finalmen-
te, el tercer problema, estaba planteado por los temas, ya que estos 
no eran doctrinales, sino opinables (Madrigal 76-78).
Del último problema se destacan dos consecuencias importantes. De 
un lado, al título de la constitución se le agregaría el adjetivo pasto-
ral, para distinguirla de aquella que plasmaba la doctrina oficial de 
la Iglesia, a la cual llamaron dogmática. De otro lado, surgió la nece-
sidad de hacer una introducción doctrinal. Fue aquí donde el tema 
antropológico adquirió gran importancia, ya que consideraron que 
esta introducción debería recoger la doctrina cristiana sobre el hom-
bre. Esta idea creció y se configuró en tres capítulos: la dignidad de 
la persona, las relaciones de comunión entre los hombres y la acción 
del hombre sobre el mundo. La introducción era tan consistente que 
se pensó en dejarla como centro del documento, poniendo las cues-
tiones particulares como anexos. Finalmente, se dividió en dos: una 
más doctrinal y otra más opinable (Madrigal 78-79).
En la parte doctrinal, que no ha dejado hoy de tener importancia, se 
exponía, por primera vez, de una manera oficial y solemne, la idea 
cristiana sobre el hombre. Al responder la pregunta ¿qué es lo que la 
Iglesia puede aportar al mundo moderno?, se dieron cuenta de que 
el tema por el que la Iglesia podía y debía entrar en diálogo con el 
mundo era el hombre y su sabiduría sobre este, la cual está centrada 
en la figura de Cristo. Así, la antropología que la “Gaudium et spes” 
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desarrolló se convirtió en clave para la evangelización del mundo 
moderno (Madrigal 80-81). 
Lo que el Concilio dijo a la dignidad de la persona humana 
Como quedó esbozado anteriormente, la antropología del Concilio 
Vaticano II  se encuentra planteada en la primera parte de la “Gau-
dium et spes”, ya que el hombre ocupa allí un puesto central:
El Vaticano no ha dedicado expresamente ninguno de sus documentos 
al misterio del hombre. Pero la constitución pastoral “Gaudium et spes” 
sobre la Iglesia en el mundo actual tiene en realidad al hombre como 
objeto central de su preocupación. En GS 3 se afirma: “El hombre, uno y 
entero, con cuerpo y alma, corazón y conciencia, mente y voluntad, será 
el punto capital de nuestra exposición”. No podía ser de otra manera; 
los problemas del mundo contemporáneo que la Iglesia quiere ilumi-
nar son problemas del hombre. Solo desde la antropología tiene senti- 
do abordarlos, ya que de la visión del hombre que se tenga dependerá 
la solución que se les dé. El hombre en todas sus dimensiones perso- 
nales y sociales es el que Dios quiere salvar, y son precisamente “las ale-
grías y las esperanzas, las tristezas y las angustias de los hombres de 
nuestro tiempo” (GS 1) las que la Iglesia comparte. (Ladaria 705) 
Ahora bien, el hombre del cual el Concilio habla es el hombre con-
creto, tal como lo presenta la realidad:
Todo el hombre fenoménico, es decir, cubierto con las vestiduras de sus 
innumerables apariencias, se ha levantado ante la asamblea de los Padres 
conciliares, también ellos hombres, todos pastores y hermanos y, por tan-
to, atentos y amorosos: se ha levantado el hombre trágico en sus propios 
dramas, el hombre descontento de sí que ríe y que llora; el hombre versátil, 
siempre dispuesto a declamar cualquier papel y el hombre rígido que cul-
tiva solamente la realidad científica; el hombre, tal cual es, que piensa, que 
ama, que trabaja, que está siempre a la expectativa de algo; el hombre sa-
grado por la inocencia de su infancia, por el misterio de su pobreza, por la 
Npensadores_T3_01.indd   13 19/07/2013   03:44:58 p.m.
▪ Una aproximación a la antropología del Concilio Vaticano ii
Universidad Católica de Colombia
14
NUEVOS 
pensado re s 
piedad de su dolor; el hombre individualista y el hombre social; el hombre 
“laudator temporis acti” (que alaba los tiempos pasados) y el hombre que 
sueña en el porvenir. (Moreno 317) 
Este hombre concreto con su miseria y su grandeza es el que el Con-
cilio ha estudiado a la luz de la divinidad, haciendo hincapié en las 
grandezas del mismo. Por ello, el Concilio reitera que el hombre ha 
sido creado a imagen y semejanza de Dios (GS 12), lo que se cons-
tituyó como una de las primeras afirmaciones del Concilio sobre lo 
que es el hombre: 
La doctrina de la imagen y de la semejanza divina es el núcleo fundamen-
tal de la antropología cristiana, de modo que en ella se resumen todos 
los temas referentes al hombre en cuanto creado por Dios y en cuanto 
llamado a la participación de la vida divina en Cristo. (Ponce 177)
Al ser hombre criatura deberá vivir siempre en referencia a su crea-
dor, por eso el Concilio afirma:
La razón más profunda de la dignidad humana está en su vocación a esta co-
municación con Dios. El hombre está invitado, desde que nace, a un diálogo 
con Dios: pues no existe sino porque, creado por Dios en un impulso de amor, 
debe su conservación a ese mismo amor, y no vive de verdad sino lo reconoce 
libremente y no se entrega a su creador. (GS 12)
Ahora bien, “el optimismo del Concilio no es ingenuidad. El Concilio 
no quiere ni desdeñar nuestra grandeza en el seno de sus debilida-
des, ni silenciar nuestras miserias para subrayar nuestra grandeza” 
(Martelet 66). Por ello, no deja de lado el tema del pecado, el cual 
aborda de manera especial en el número 13 de la constitución. Allí, se 
usan dos expresiones para presentar la noción de pecado. Ante todo, 
el pecado para el hombre es un “levantarse contra Dios” y una “pre-
tensión de alcanzar su propio fin al margen de Dios”. La segunda ex-
presión afirma: conocieron a Dios pero no le glorificaron como Dios. 
Oscurecieron su estúpido corazón y prefirieron servir a la criatura, 
no al creador (Cfr Rom 1, 21-25). Las dos expresiones subrayan dos 
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aspectos diversos de la misma realidad: el pecado es alienación de 
Dios, y es rechazo al fin último por el cual el hombre ha sido creado, 
el fin de autotranscendencia por el amor teocéntrico (Rulla 723-724). 
Como hemos dicho, la antropología cristiana se estructura sobre la 
doctrina de la imagen y semejanza divinas. “El modelo definitivo de 
esa imagen es Cristo Resucitado y glorioso, modelo que el hombre solo 
conseguirá plenamente como regalo y tarea, en su propia resurrec-
ción” (Ponce 178). Por lo tanto, la antropología es ajena a la cristología; 
esta vinculación es la línea transversal del análisis que sobre el hombre 
hace el Concilio y encuentra su centro y culmen en el número 22 de la 
constitución “Gaudium et spes”, en la cual se expresa con claridad que:
En realidad el misterio del hombre no se aclara de verdad sino en el mis- 
terio del verbo encarnado. Adán, el primer hombre, era, en efecto, figura 
del que había de venir (Cfr. Rm 5, 14), Cristo, nuestro Señor, el nuevo 
Adán, en la revelación misma del misterio del Padre y de su amor, pone 
de manifiesto plenamente al hombre ante el propio hombre y le descubre 
la sublimidad de su vocación. (GS 22) 
Cristo es ahora el ejemplo paradigmático para nuestra humanidad, 
solo a la luz de Él podemos saber lo que estamos llamados a ser noso-
tros. Es el hombre perfecto que hace que quien lo siga se haga a sí 
mismo más hombre, así que ser cristianos es ser hombres con más 
plenitud (Ladaria 30-32). De aquí se deriva la gran sabiduría que la 
Iglesia tiene sobre el hombre. “Por eso, no basta el estudio de la na-
turaleza humana para conocer al hombre, hay que penetrar también 
en el misterio de Cristo, que es donde Dios ha querido revelar sus 
designios para el género humano” (Lorda 84). La realidad humana 
encuentra, así, su fuente de esclarecimiento en Cristo.
En este mismo sentido son significativos otros apartes del Concilio:
El hombre de hoy está en camino hacia el pleno desarrollo de su per-
sonalidad y hacia un progresivo descubrimiento y afirmación de sus 
derechos. Pero como a la Iglesia se le ha confiado la manifestación 
del misterio de Dios, que es el último fin del hombre, con esto mismo 
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descubre al hombre el sentido de su propia existencia, es decir, la íntima 
verdad sobre el hombre. (GS 41)
Y además:
La actividad misional tiene también una conexión íntima con la misma 
naturaleza humana y con sus aspiraciones. Porque al manifestar a Cristo, 
la Iglesia descubre a los hombres la verdad genuina de su condición y 
de su vocación total, porque Cristo es el principio y el modelo de esta 
humanidad renovada, llena de amor fraterno, de sinceridad y de espíritu 
pacífico, a la que todos aspiran. (AG 8) 
El autor del capítulo iv, de la constitución en mención, fue el cardenal 
Karol Wojtila. Por ello, en consonancia con lo expresado en el Conci-
lio, la primera encíclica de su pontificado expone con profundidad el 
principio afincado en el número 22. En ella afirma: “Cristo Redentor 
revela plenamente al mismo hombre... El hombre que quiere com-
prenderse hasta el fondo de sí mismo debe acercarse a Cristo” (Re-
demptor 10).
Latourelle, haciendo un estudio comparativo de Pascal 2, Teilhard3 
y Blondel4, muestra cómo para ellos Cristo se manifiesta como la 
exégesis y la plenitud del hombre: 
Para Pascal, Cristo es el misterio que ilumina el misterio del hombre, 
abismo de miseria y de grandeza; Cristo lo ilumina y lo sana todo al 
mismo tiempo por medio de un misterio todavía mayor. Para Teilhard, 
el Cristo-omega-universal, el resucitado y el pantocrator, lo reconcilia 
todo, le da a todo coherencia y hace que todo converja en él: la fe, la 
ciencia, lo cósmico, lo crístico. Para Blondel, lo único necesario (Cristo, 
para él) es el camino de luz que ilumina el misterio de la acción humana. 
(Latourelle 262-263) 
2. Blaise Pascal (1623-1662), filósofo, matemático y físico francés, considerado una 
de las mentes privilegiadas de la historia intelectual de Occidente.
3. Pierre Teilhard de Chardin (1881-1955), sacerdote católico, paleontólogo, geó-
logo, filósofo y teólogo francés, autor de una interpretación evolucionista de la 
humanidad y del Universo compatible con el cristianismo.
4. Maurice Blondel (1861-1949), filósofo. 
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La comunidad de hombres 
El segundo capítulo de la “Gaudium et spes” está dedicado a la co-
munidad humana. Ya en el número 12 se decía que el hombre es por 
naturaleza un ser social que no puede vivir sin relacionarse con los 
demás. En esta misma dirección el número 24 pone de relieve 
cómo el hombre, que es en la tierra la única creatura que Dios ha 
querido por sí misma, no puede encontrarse plenamente a sí mis- 
mo sino por la entrega de sí mismo a los demás. Luego, el núme-
ro 31 recalca la aceptación de las exigencias de la vida social y el 
compromiso al servicio de la comunidad (Lorda 85-86).
La creación del hombre a imagen de Dios y la definitiva revelación 
del ser de Dios en Cristo, se vuelven a desarrollar en este capítulo de 
manera paralela al primero. “Lo mismo que en este, la dignidad del 
ser personal humano se hacía arrancar de su ser imagen de Dios, 
ahora el ser social humano se hace derivar de su ser imagen de Dios 
Trino (GS 14)” (Ruíz 209-210).
El Concilio está apuntando a una comunión entre los hombres, 
que los lleve a superar sus divisiones y a fomentar un sentido de 
solidaridad. De la socialización del hombre se deduce la obliga-
ción de una efectiva solidaridad que realice la igualdad y la justi-
cia social entre los seres humanos, y la necesidad para el creyente 
de superar una ética individualista, atendiendo crecientemente a 
los imperativos del bien común (Concilio Vaticano I I  GS 29-31) 
(Ruíz 210).
La comunión y la solidaridad son posibles si el hombre se abre a la 
gracia de Dios: 
la gracia es necesaria para lograr la comunión entre los hombres 
porque lo que nos divide es el pecado: el pecado introduce una divi-
sión íntima dentro del hombre y daña todas sus relaciones con Dios 
y con los demás, siendo la causa última de todos los males (Cfr n. 13). 
(Lorda 86-87) 
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Sentido de la actividad humana en el mundo 
Este capítulo número III  comienza con el planteamiento del pro-
blema, el progreso científico-técnico ha inducido a una profunda 
mutación en el significado de la acción humana y, a su vez, ha ca-
pacitado al hombre para dilatar su dominio sobre la naturaleza. De 
ahí surgen, inevitablemente, los interrogantes acerca del sentido, el 
valor y la finalidad de este gigantesco esfuerzo. Detrás de estos in-
terrogantes se esconden diversas problemáticas como: la crisis del 
ingenuo optimismo finisecular5, el ocaso de la fe en el progreso y la 
traumática experiencia de las dos guerras mundiales y de los diver-
sos totalitarismos antihumanistas (Ruíz 222).
De las respuestas esbozadas a dichos interrogantes, para los cua-
les la Iglesia no siempre tiene a mano una respuesta adecuada, “la 
cuestión más interesante que se plantea está al final, en la conclusión 
cristológica (Cfr n. 39). El concilio quiere estudiar la relación entre 
el progreso humano, el crecimiento de la Iglesia y el acercamiento del 
reino de Dios” (Lorda 88). Se rechaza de entrada la identificación 
entre el progreso humano y el reino de Dios, pues esto sería negar 
la realidad del pecado presente en la historia humana; pero si el 
progreso temporal contribuye a ordenar mejor la sociedad humana, 
interesa en gran medida al reino de Dios. 
La construcción del reino de Dios es para el hombre cristiano un im-
perativo categórico, el Concilio afirma que este reino está ya presente 
en la tierra. Por tanto, la Iglesia y el mundo, la fe y la cultura no pue-
den ir deslindados. Por otra parte, “en la vida de un cristiano, no pue-
de existir un ‘divorcio entre la fe y la vida diaria’; esto ‘debe ser con-
siderado como uno de los más graves errores de nuestra época’ (GS 
43)” (Lorda 90). Considero que este divorcio se hace evidente tam-
bién en nuestros días, pues muchos creen que su relación con Dios 
no tiene que ver con los problemas que la cotidianidad nos presenta. 
5. Perteneciente o relativo al fin de un siglo determinado.
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A este respecto, somos indiferentes ante la realidad inhumana que 
padecen muchos hermanos: la exclusión, la pobreza y la muerte de 
tantos inocentes, si no son vividas de cerca, nos parecen situaciones 
alejadas de la fe que profesamos, ya que hemos reducido nuestro 
cristianismo a una ética del buen comportamiento.
Los cristianos llamados a ejercer el diálogo con el mundo encuen-
tran en este capítulo un criterio significativo para desarrollarlo: la 
“ley fundamental de la perfección humana y, por tanto, de la trans-
formación del mundo: es el mandamiento nuevo del amor (GS 38)” 
(Lorda 91). Esto es evidente, pues “si el mundo ha surgido del amor 
gratuito de Dios, como enseña la doctrina de la creación, solo lo 
construirá debidamente una praxis que se atenga a esa ley funda-
cional del amor” (Ruíz 226-227).
A modo de conclusión 
La antropología del Concilio Vaticano II  quiere recordarle al hom-
bre que es una criatura hecha a imagen y semejanza de Dios y, por 
tanto, su más alta dignidad está en su continua referencia al crea-
dor. Lo anterior, parece haberlo olvidado el hombre moderno:
Uno de los mitos centrales del hombre moderno es el mito de “!Dios 
ha muerto! Nosotros lo hemos matado" (Nietzsche). El secreto de la 
teología ha sido desvelado como antropología. No son los hombres 
a imagen de Dios. Los dioses son la imagen del hombre. No son los 
hombres creaciones de Dios. Los Dioses son las creaciones de la 
angustia y la nostalgia humanas. Fue Ludwing Feuerbach quien a 
este barrunto del hombre moderno le dio su expresión duradera en 
su crítica de la religión. Invirtió sujeto y predicado, y redujo todos 
los predicados de Dios al sujeto humano: la conciencia de lo infini-
to no es otra cosa que la finitud de la conciencia. La conciencia de 
Dios no es otra cosa que la autoconciencia del hombre, Dios es una 
proyección del deseo del hombre en desavenencia consigo mismo. 
(Moltmann 144) 
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La imagen y semejanza divinas adquieren su perfección en Cris-
to, quien es presencia diáfana de Dios y también la revelación más 
auténtica del ser del hombre. Por ello, el Concilio afirma, con toda 
claridad, que el misterio del hombre solo se esclarece en el miste-
rio del verbo encarnado. De esta manera, nuestra existencia queda 
relacionada directamente con el ejemplo paradigmático de Cristo 
Señor; si queremos ser plenamente hombres, debemos ir siempre en 
camino de cristificación personal.
El hombre no es un ser solitario, por naturaleza está siempre en 
continua relación, ha sido creado como ser comunitario, como ser 
social. Por ello, debe tender siempre a la construcción de la solida-
ridad, de la justicia social entre los seres humanos, así el criterio 
vuelve a ser el Dios de Jesucristo, el Dios Trinidad. Estas considera-
ciones del Concilio sobre el hombre, para su tiempo como para hoy, 
me parecen de gran trascendencia, baste solo recordar Auschwitz, 
Hiroshima, las Torres Gemelas, Afganistán, Irak y, por supuesto, la 
violencia colombiana para corroborarlo.
Finalmente, el Concilio plantea que construir el reino de Dios en 
la tierra, desde la vivencia del amor, se convierte en la tarea pri-
mordial del hombre, pues desde allí adquiere sentido todo su ser 
y su quehacer en el mundo. De ahí que esta tarea de construcción 
se le imponga también a un docente de la Universidad Católica de 
Colombia, quien fundamenta su misión en los principios cristianos. 
Los molinos de Dios 
Muelen despacio intra y extra muros. 
(Karl Barth)
Para reflexionar 
 ▪ ¿Qué incidencia práctica tiene para la vida de cada uno de no-
sotros, para la realidad social en la que estamos inmersos, para 
la transformación de las situaciones deshumanizadoras que 
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vive Colombia y, en general, Latinoamérica, el estudio de la an-
tropología teológica?
 ▪ ¿Qué significado tiene para la antropología actual, la afirmación 
que el Concilio hace en el número 22 de la “Gaudium et spes”?
 ▪ ¿Cómo entablar un diálogo con el mundo globalizado y post-
moderno de hoy, teniendo en cuenta las afirmaciones que el 
Concilio hace sobre el hombre?
 ▪ ¿Cómo abordar la complejidad del ser humano desde la antro-
pología cristiana, teniendo en cuenta los nuevos paradigmas 
cosmológicos?
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